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EL AMOR DE DIOS HACIA NOSOTROSPara recordar
Como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos.
Mateo 20:28


SIENDO AÚN PECADORES CRISTO MURIÓ POR NOSOTROS
El amor de Dios es mucho más que tener bendiciones materiales en este mundo (Mateo 5:45) está relacionado con la inescrutable grandeza de Dios (Romanos 8:32) ¿Tú serías capaz de entregar a tu hijo, o aún ser querido, para ser sacrificado y salvar a personas que no te aman? Lee Lucas 23: 26-49
Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara morir por el bueno. Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.  Romanos 5:7-8
La humanidad, desde Adán hasta el día de hoy, se ha rebelado contra Dios (Génesis 2:16-17). Por eso, lo primero que debemos entender en el discipulado, es que siendo nosotros pecadores, Cristo tuvo que entregar su vida en la cruz para perdonar todos nuestros pecados. Es decir, siendo nosotros enemigos de Dios (Romanos 5:10; Colosenses 1:21), que no amamos a Dios (Marcos 12:30), que vivimos a nuestra manera y no como Dios quiere, que hacemos oídos sordos a las palabras del Señor (Hebreos 3:7-10), que endurecemos nuestro corazón para no acercarnos y reconciliarnos con Dios (Lucas 13:34); Cristo murió por nosotros, el justo por los injustos (1 Pedro 3:18). Es por esto, que la Palabra declara la profundidad del amor de Dios:
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Juan 3:16

JESUCRISTO SUFRIÓ EN SU CARNE LA PAGA DE NUESTROS PECADOSPara recordar
Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.  
Isaías 53:6


Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. Isaías 53:5
Lee Isaías 53: 1-11. Debemos entender que el amor de Dios llegó a tal extremo, que su propio Hijo tuvo que ser sacrificado (Hebreos 10:12). Nosotros pecamos pero Cristo fue castigado. 
Dios no dijo simplemente que fuéramos salvos por Fe (Efesios 2:8), sino que para que fuésemos salvos por Fe, Cristo tuvo que cargar con el pecado en la cruz y Dios tuvo que castigar en la carne de su Hijo nuestras rebeliones.
JESUCRISTO SIENDO DIOS SE HUMILLÓ A MORIR EN LA CRUZ
El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Filipenses 2:6-8
El amor de Dios llegó a tal extremo que Cristo siendo Dios (Juan 1:1), dejó su gloria celestial (Juan 17:5), se hizo hombre naciendo humildemente en un pesebre (Lucas 2:7),  llevó forma de siervo (Juan 13:3-14; Mateo 20:25-28), y se humilló padeciendo como un malhechor (Juan 18:30; Lucas 23:33), crucificado públicamente para perdonarnos.
¿Cómo debemos corresponder el amor de Dios?
	


                                                                                                                      Debemos ser agradecidos de Dios, ya que, somos deudores de su amor.

EL AMOR DE DIOS ES PARA ARREPENTIMIENTO NO PARA TOLERANCIA AL PECADO
¡Ay de los que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo; que hacen de la luz tinieblas, y de las tinieblas luz; que ponen lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo! Isaías 5:20 
[bookmark: _GoBack]Actualmente vivimos en una sociedad caótica que ha pervertido los principios divinos a tal punto de justificar toda clase de pecados, amparándose en que “Dios es amor”. Tal es el caso de la homosexualidad y otras clases de perversiones contrarias a lo establecido por Dios (Marcos 10:6). 
Vivimos como en los tiempos de Noé (Lucas 17:27). Por lo tanto, el fundamento del amor de Dios no puede ser cambiado: Cristo murió para poder arrepentirnos y empezar a hacer lo que a él le agrada (Efesios 4:22; Colosenses 3:5-8; Romanos 1:26-32) no para permitirnos pecar (Romanos 6:15; Juan 8:11).
¿Debemos tolerar el Pecado o llamar al arrepentimiento? ¿Por qué?
	

	


                                                                                                                         Debemos mantenernos firmes como hijos de Dios viviendo conforme a su Palabra y llamar a todo hombre a arrepentirse de toda clase de pecado (Mateo 14:3-4; Hechos 17:30; 2 Timoteo 2:25; Filipenses 2:15; 1 Pedro 1:15-16). Para recordar
“El amor sea sin
fingimiento.
Aborreced lo malo,
seguid lo bueno”. 

Romanos 12:9
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